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LXXXIII 

As1 el leon qne su tnl'lona horrible 
Bramando sacuilia, fiero, altivo, 
8i mim airado al dueño, que terrible 
Domcñnr supo su furor nativo, 
El ,vugo ngnnnta que le fuó insufrible, 
Y 1í un solo am11go tiembla l\hom cautivo, 
Y ni por la mcleon, gnrm ó diente 
'f1u1 fuert~s, ~n soberbia 11lznrsc siente. 

LXXXIV 

Es fnmn,que se vió, con rostro crudo 
En 1ictitud atroz, amenazante, 
A un ulado guerrero, fuerte escudo 
Por defensa, á Bullon poner delante, 
Y cu1tl ruyo vibrar hierro desnudo 
Que aun de sangre veíase humeante. 
De reino ó pueblo nen.so sangre em 
Que del cielo en la cólera incurriera. 

LXXXV 

Quieto el tumulto nsí, van deponiendo 
Las armas, y con ellas la ojeriza, 
V a á su tienda Gofr<>do ~· discurriendo 

Co~as varias, sus planes an1tliim: 
El de un ataque á la ciudad tremendo 

Parn ántcs de tres dias formnlizn; 
Y !ns máquinas fuertes examina 
Con que expugnar los muros dcterminn. 

J'IN OlilL CANTO OCTAVO. 

CANTO NOVENO. 

ConJúrase el lnfterno con Sollman y con los árabes, en daño de los tteltN, 
Batalla nocturna. San .Miguel dispersa i los 

monstruoR lnfernllles y rlevoehe la victoria á Oodofredo. 

I 

Viendo el monstruo infernal ya sosegados 
Los vientos, las contiendas, la ira ardiente, 
Y que es vnno luchar contra los hados 
Y los decretos de la eterna mente, 

Párte y los campos quedan agostados 
Donde pnso, el sol falta de repente. 

Con mtís furia y más negras artes mnlns 
A nue'l'n empresa ntroz tiende las alas. 

II 

De ·sus espí11s por la industria y arte, 
Sabe que del cristiano campnmento 

Fuel'I\ Reynnldo está en remota piirte 
Y Tancredo y los más de grande aliento. 
Dice: "¿Qué esperas ya para lanzarte? 
"A guerra Soliman ·venga ni momento 
"Inesperado. Triunfará de cierto 

'' De un campo en disension, cnsi desierto. " 
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Ill 

\' ueln donde entre bí1rb11ro, ernrntcs, 
De ello, c•nudillo, &llimun h11biti1: 
No huy ult~u en loo rcbl>ldcs h11bit11ntes 
Del infl!'rno, mús negm y mús prcdlt1; 
Ni ht1bri11 ~i la tierm sus gigantes 
Volvi~rn í1 producir, rn1.11 muldilú. 
Rey cm de los turcos, y Nit-eu 
A,,iento del imperio huec que sen. 

IY 

Al frente corre de 111 co,1t1 griegu 
Su confin, del Meandro hnsta el Snngario; 
Donde ul ~füio y al Frigio y Lidio agrega 
Del Ponto y la Bitinia el pueblo vario. 
Cuando el Criotiano ya venciendo llega 
Al Al;in, nJ Turco y todo infiel coutmrio, 
Expugn11d11 su ticrru, y en reñido 
Combate por dos voceo fué vencido. 

De:ipues que suerte nueva tienta en vuno, 

Lanzado á fuerza del país nativo, 
A la corte acudió del rey gitano 
Que le hospedó cortés y compasivo: 
Plúgole verá aquel feroz pagano 
Brindar 111 ayudu de su brozo actirn, 
Pues evitur que gane determina 
De Cristo In Cruzada ú Palestina. 

VI 

}!as 1íntes que la guerra abiertamenll: 
En que pensando estabn, le anunciara, 
~lucho oro dale, ú fin de que la gente 
De Arabia ú sueldo Solimnn tomnra. 
Miéntras de Asia y de moros diligente 
Junta hueste, nquel viene y ú la avara 
Turba úrabe reune, mercenaria, 
Siempre ni robo dispuesta, y temeraria. 
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VII 

Ilecho su jefe así, la dilatada 
,Judea enten1 corre, tala, arruina, 
Tal que ú lll'gar ó 1í retornar cerrada 
Quede ú las fmncas huestes 111 marina. 
La injuria recordando no venguda 
Y de su reino la fütnl ruina, 
On1ndc.,¡ (•o,a~ ou mente airada vuelve; 
:\Ias no bien ,e aseguro ó se resuelve. 

VIII 

A éste, Alecto, In furia inferm1l, vuela 
Tomnndo de hombre anciano la figura: 
De arruga y palidez el rootro vela, 
Barbado el labio, lo demas rasura; 
Envuelve la cabeza en larga tela 
Y baja hastn loo piés su vestidura; 
La cimitarra al Indo, al hombro aljaba 
Y arco en liu, manos débiles llevnba. 

IX 

Dice: 11 Miéntras nosotros por la playa 
'' Iufecunda vagamos y desierta, 
·• Donde ni ya botin se espera que haya, 
'' Ni victoria que diera glorin cierta; 
"Se deja que Gofredo tí sitiar vaya 
" La ciudad, ya ú sus golpes casi abierta; 
" Y verémos si un poco miís se tarda 
"Que arruilll\da en incendio vomz ardi.. 

X 

"¿Chl>zas quemadas, bueyes y ganados, 
11 Trofeos son que ú Soliman contentan? 
11 ¿Recohrns así el reino? ¿Así vengados 
11 &m los daños y ultmjes que te nfrcntan? 
11 ¡Valor! De noche, donde estiín campados 
11 Entra, y haz que tu fuerte bra1.o sientan; 
" Cree á tu viejo Arazpe. Que no yerro 
11 En el reino probaste y el destierro. 
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XI 

" No 11, e,pt•t1\ ni trm<': 11111• 1h·-pN'1•i11 
•' Al Ítnlh<' desnudo, 1w11h11r,l,ul11: 
11 Xi hn de rr('('r de gente que "C pN'riu 

" Dl' lndmna y fugnz, un golpe <Nltlu; 
" Pc•l'tl hn1rn lt1 hnrÍI tu im l'{'<·i,1 
•• Cnntrn 1•! renl que y11ce dcsurnrndn ·· 
Di1•c nsí¡ furi11 Í' ímpetus violl'nto,, 
Sopl11 en sn seno, y 1111\zcht,c l'n IC1s ,·it•ntos. 

XII 

Gritnnd,1 Bolimnn, 1tbm In muno: 
'' ¡Oh tlÍ. que furor tanto me infundi,tr 
11 Y holllbrc no ere~, nunquc rostro lrnmnno 
11 l\fucstrns, te ~eguiré donde tlijistl': 
'' T re¡ monte, !tnrl' dumk or11 es llnno: 
" l\lontes de unwrtos en c,trngo tri-ti•¡ 
11 Rio, ht1ré dt• ~,mgrc¡ n>n conmigo, 
" Y en lo oscuro mis nrultls rige 11mi~o.'· 

XIII 

()ullti, y lru; tribtt, junto sin tnrdnnza¡ 
Su voz anim11 al mñs cobarde y lento, 
Tul, que llenos de 11rdor y confianza, 
Todos ya quieren secundar ~u intent<• 
Suen11 Alecto ln trompa¡ 11udnz nrnnzu 
Y dt\ ella mi~ma la bnndmi al virnto. 
.llurcha el <'ampo, únks rn<'l111 en prisn t11nt11 

Qu<' de 111 P1111111 nJ vuelo se 11delanti1. 

XI\' 

Alecto 11 poco a11d11r ~e le.,, sepan1, 

Que dr rorrco v11 ÍL to11111r vestido, 
Y ú In hnm que entre ~ombros y lu1. <'111n1 

Quedar parece el mundo dividido, 

Ll<'ga Íl Jeru~nlcm, donde no pími 
fllll!ta m 111 Rey moro introducido; 

Lu gente que allí viene le l'Clleiia 
Y del nocturno utnquc lt1 hora y seña 
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XV 

Van In~ tinieblas ya tendiendo el velo 
Que un rojizo vapor tiñe sombrío, 
Y en lugar de bañar nocturno hielo 
El ,•ampo, ~nngre tibi11 ('s Mt rO<'ío. 

Mil mon¡;truos y prodigios muc.~tra el ciclo¡ 
Pueblan mnlignn.~ lnrvn.~ el ,•ncío, 
Y los horrores que el abismo encier11l 
Vierte Pluton en la esp11nt11da ticrm 

XVI 

Por ron profundo horror al campamento 
Cristiano, el fiero Soliman camina¡ 

Mns llcgndu á mitad del firmnmt'nto 
La noch<', qu<' de allí veloz declina, 
Como ri una milla, donde i;oiwlicnto 

Duerme tmnquilo el franco, se uvecina: 
Manda comer, y miéntn\S bucen nito 
Les habla y los anima 111 crudo tU;Ulto. 

XVII 

11 Veis nllí un campo de rapiña lleno 
11 Que fama tfonc mÍl:i que fortiilcza, 
11 Y que cunl mar en su insncinble seno, 
11 Del Asia absorbe tod11 In riqueza. 
" <Jon lltnquc de ri!'sgo casi ajeno, 
11 A ganarle la suerte os cnd1•reza. 
"Armas, cabnllos, oro, recompensa 
11 Vuestra serán, que no de ellos defen~a. 

XVIII 

11 No es éste yn el ejército valiente 
11 Que á Nicca y al persa hubo venrido; 
11 En guerra ron prolija y diferente 
11 D61 ya la mayor parte ha perecido¡ 
11 Y nunque intacto estuviera, quietamente 
11 Inerme, cstí1 <'n el sueño sumergido. 
11 Al que duerme matar c.,, fácil cnso, 
11 Que del sueño ú la muerte hay sólo un paso. 

Jeruaalem .. 14 
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XXVll 

Entre los que mí~, únimo mostraron, 
Lutin, hijo del Tíbcr, bien se c~fucrza, 
A quien ni los trnbnjos fütiguron, 
Ni los aiio~ menguaron ou gnrn fuerza. 
Sus cinco hijo~ nllí le 11comp11i1nron, 
Hicmprc c·on ~l, doquicm el paso tuerza¡ 
Antes mucho de tiempo, van armados 
Pues unn crecc•n sus miembros delicados. 

XXVIII 

Con el c,jcmplo del paterno brío, 
La esp11dt1 Cll sangre aguzan 6 ira nueva. 
J)ícelcs: 11Vamos donde oque! impío 
" En los que huyen sus furores ceba¡ 
·' Que su crueldad no ha de enervar conflo 
"El valor que ora en él poneis é. prueba; 
" Que oque! honor ¡oh hijos! es menguado 
"A quien no adorna o.lgun horror pasado." 

XXIX 

Fiern leona IISÍ sus cachorrillos 
Que aun no melena. de sus cuellos penda, 
Ni aun por 111 edad les crezcan los colmillos 
Y la garra fortísima y tremenda, 
Al peligro los llev1\ tiernecillos 
.A. que el ejemplo su furor encienda, 
Contra quien los persigue en las praderas, 
Y que hace huir lns ménos bravas fieras. 

XXX 

Sigue el gnipo al buen padre que los guia 
De cinco, y al Soldan ú poco alcanz11. 
En un punto, un acuerdo, y se dirin 
Un aliento, lo,; sei~ bnjan 111 lnnzu; 
Audaz el mayor hijo e1i_demu.~ía 
L11 asta arrojnndo 111 Turco so abalanza 
C.:on la espada: el caballo herir quisiera 
Pnra que Soliman con él cayera. 

2o9 

X.X.XI 

:\las como risco expu<'sto ú la tormenta 
En m<'dio al mar y de olas azotado, 
Resiste inmoble 111 trueno y 111 violenta 
Ira del cielo, y \'ICnto y m11r nirudo, 
Así el fforo Soldan firme se ostenta 
Contra l11nzt1S y e:,pnd11s, sin cuidado, 
Y ul <¡u~ hirió su cabullo, con enojo 
L11 cabeza divide entre ojo y ojo. 

X.X.XII 

Aramnnte 111 hermano en su caída 
Piadoso el brazo tiende y lo sostiene: 
Vano. y loen pi<'dnd, que reunida 
Es su d~sgracin IÍ la que al otro aviene¡ 
B11j11 la c,,pada Solimnn temida 
Y el bruzo, él y el que 11poya á tierra viene. 
Unen entrambos y exhalan abrazados 
Ln sangre y los espíritus mezclúdos. 

XXXIII 

Troza el Soldan In lanza de Sabino 
Uon que de lfjos el doncel le embiste; 
De un golpe del caballo al suelo vino, 
Y aquel felon en pisotearle insiste: 
Hale el alma del cuerpo al11b11strino 
Del jóvcn, con e.fuerzo, y dejó triste 
Lu.s aums de la vida y los benuo,¡os 
Dillll de tierna ju vcntud gozosos. 

XXXlV 

Vivos quedan aún Pico y Lnurente, 
Que en un parto ú su padre enriquecieron¡ 
T11n p1trccidos eran, que frecuente 
Ocasion á gmtísimo error dieron¡ 
Mas con ser tal\ iguales, diferente 
Suerte ú lns manos del Sold11n tuvieron: 
A uno el b:írbaro cortn l11 cabeza, 
A otro el pecho traspasa su flcre;,,ll. 
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XXXY 

El padre ¡ay! yn no pndn• (¡oh dura •ll<'rte 
Qm1 tunto,; hijos le cp1itó en nn rlinl) 

En cinco muertos re tumhicn su 1ml!'rtl' 
Y de ,;u t•stirpc: todn 111H y11ci11. 

No sé cómo cm b\1 vl'jez tan fuerte 
Qut• t1111 lltroz de,diclrn rc,i,,tio. 
Rc.~pirn y lucha nún¡ mns los ~cmbl11ntl>s 
Quir.ú no Yió ú sus hijo,, cspirnntC!l. 

xxxn 
A ~us ojos, de aquella horrible pcn1t 

Uno parte ocultó tiniebla nmig11; 
Jifa.~ 111 dctoria ,;u anhelar no llena 
Aunque ,,¡n d11lio suyo la ronsigt1. 
Pródigo de su sangre, de In njenu 
Ciega avidez ú pelear le imtiga. 
No ~e conoce cuúl mús de.seora, 
A otro m11t11r1 ó que otro le matara. 

XXXYII 

A su t'nemigo grita: "¡Quél ¿l!Rs creído 
" Tan débil e,,ta diestra y despreciable 
"Que pro,·ocnr tu fürin no he podido 
11 A quitarme esta vida miserable?" 
()alió y con duro golpe bien medido 
Las placa.s rompe y mnlln formidable, 
Y dale en el co,tndo h('rida fuerte 
QuP tibia s1mgre en abundancia vierte. 

XXXVIII 

Al grito, ni golpe, el bárbaro sañudo 
A él convierte In espada )' recia ira¡ 
Le abre el peto y primero abrió el e.seudo 
Por el que nn cuero siete veces gira, 
Y en sus entrañas hunde el hierro crudo. 

Solloza Latín mísero y espira, 
Y ulternnndo la sangre dividida, 

l'or In boca le salo y por la herida. 
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XXXIX 

Como en el Apenino virnz pltrntti 

~ue burló de A.quilon y Euro la guerra, 
81 un turl.iion su raíz al fin levuntn 
Los úrholc~ en torno crhn por tierra¡ 
Así aq ucl (•11(• Y es bll fuerza tt1nta 

Que mtís (fo mto derriba t'1 quien fC 11forrn. 
Fuc; digno fin de uqucl v11n)11 tuu fuerte 
Que grnndcs co,llb hizo uun en su muerte. 

XL 

)[itlntm., ~acinb11 el turco su odio interno 
Y ~u hnmbrc de m11t11r cuerpos humnuos 
L , ' 0 ~ arnbc.;; que anima el negro infierno 
Ilucen tambien destrozo en lo~ cristiiinoij. 
lforique, inglés, y el bávaro Olifcrno 

Mueren, feroz Dmguto, por tus nu111,,.,,: 
A Gilb(•rto y Filipo da Arideno 
Muerte, del Rhin nacidos en terreno. 

XLI 

Albnzar con lu maza á Ernc.,to nlinte 
Algai:el ú Engerluno con la c.pndn. 
)fllb ¿quién decir podría el de.,burnte 

Y Ju plebe que allí fuera mntadu'I 
.A. lo~ primeros gritos del combattJ 

' 

Bullon dl•spierta, y con la priesa usada, 
Se nrmtl y juntando un escuadron florido 
.A.I nuxilio se lanza requerido. ' 

XLII 

En cuanto tms la grita oyó el tumulto 
Cn•ccr por puntos con horribles sone.• 

1 

Imaginó que repentino insulto 
Ser debió de los í1rabes ladrones· 
Que ya tí su vigilnncin no em ~ult<, 
Que en torno rccorriun sus rcrrion<'s· 

O 1 

Mtl.S no piensa que bárbaros fugucc,1 
De lll'nltur el real fueran capaces. 
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XLUI 

:'lfi~ntraA llegaba, se oye d1• repente 

¡Arrm\l ¡nrmn! apellidar por un co,tado, 

Y á un tiempo mismo nhmr,;e horril)Jenwnte 

Un búrbnro alnrido dc.•t<'mplndo. 

F:n1 Clorinda que del rey In gcntc 

Lleva al a~alto¡ Argantc c,tÍI ÍI su lado 

A Guclfo, que sc~undo en mando en1, 
El C11piti111 hahló dr C!ltn manero: 

" Oye ese nuevo c.,trépito de :Marte 

"Que del colindo y la ciudad nos viene¡ 

" Preci~o c., que tu valor y arte, 

"Dd nuevo ataque el ímpetu refrene¡ 

" 1\111rcb11, pues: de esto gente lleva parte, 

" La que tú pi1m~es que mcjor conviene¡ 

"Al otro Indo el resto irá conmigo 

" El a vanee á estorbar del enemigo.·' 

XLV 

En esto convenidos, á ambos lleva 

Por diverso sendero igual fortuna: 

Al monte á Güelfo, al Jefe do se ceba 

Solimnn, sin ballar defensa alguna. 

Bullon recoge al puso fuerza nue,•a 

llasta que un grueso cuerpo se rcunn; 

Con 61 pujante ya, sigue marchando 

Adonde el fiero turco está matando. 

XLVI 

'l'nl del nativo monte en In pendiente 

No llena humilde el Pó su angosto lecho¡ 

Pero cuanto más dista de In fuente 

Va más soberbio, caudaloso hecho. 

Roto el confin, de toro alza la frente 

V cncedorn, y el valle le es estrecho¡ 

Rechllia al .Adrill, 111 pnrecer contrario 

Al mar en guerra, más que tributario. 
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XLVII 

Gofrcdo, que ve huir dcspnvorid& 

Su gente, acude lll punto y la impropero: 

"¿Qué temor-dice-o~ pone nsí P.n huida? 

" Quién el que os sigue es mirnd siquiern: 

" Gente vil y cobarde, que rum herida 

"Cnrn [1 <'llrn jamas ni dr\ ni e.,pern¡ 

"Si volviendo mostrais rostro rc.,nelto, 

"Iluirán luego, sólo en verle vuelto. 11 

XLVIII 

Pica el bridon, dicho esto, y lo revuelve 

Adonde ÍI Soliman feroz di,·isa¡ 

Entre la sangre y polvo que le envuelve 

Y armns, rie,gos y muerte. corre aprisn: 

Al golpe de la c.-pndn abre y disuelve 

Filas y grupo~, los caidos pisa¡ 

Que derribando va por ambos lados 

Caballo y caballero, armns y armados. 

XLIX 

Sobre montes de muertos, salto {1 salto, 

El espanto sernbrnndo, se encamina. 

Intrépido el Soldan que el fiero asalto 

Ve venir, ni le huye ni deelinn¡ 

Viene al encuentro con la cspnda en alto 

Pnm herir, y í1 Gofredo se avecina. 

¡Oh! q uc dos caballeros 111 Fortuna 

De los polos del mundo en lid aduna. 

L 

El valor y el furor se disputaban 
• De Asia, en círculo breve, el reino extenso. 

¡Quifo pudiem decir cuál pcleab1\01 

Y quién pintam su nrdimicnto inmcn~ol 

Cnllo horrendas haznñns que acababan, 

l<~nvucltns por In noche en velo denso, 

Del sol m1ís <:lnro dignas, y por tules 

Que ú verlns se juntaron los mortales. 

JeruUJtm -~ 
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LI 

El pu<'blo de ,Jc.~us trns de tul guía, 
El vnlor recobrndo, iba tl(k-lunte, 
Y al &ildun bomidda circuia 
Lo m<'jor de su gente y mús pujante. 
Igualmente la sangre se vertia 
De flt'lc:; y de infieles abundnntc¡ 
Que iguulcs vencedores y vencidos 
Matun y hieren, muertos son y heridos. 

LII 

Como Austro y Aquilon que iguales pueden, 
Cada cual contra el otro se arrebute, 
Y ni en el cielo ni en el mnr se ceden, 
Mas nube ú nube y ola IÍ ola bate¡ 
Tal allí ni unos ni otros retroceden: 
Arde dudoso el úspero combate 
Y el pelear durn sanguinoso y crudo, 
Hierro con hierro, c,cudo con escudo. 

Llll 

No es m~nos fiera por el otro cuerno 
La lid, ménos trabada ó ménos densa, 
Y mil nube., de espíritus de Averno 
Llenan del aire la region inmensa 
Y en los paganos soplan fuego interno. 
Nadie en volver atrás un paso piensa, 
Infernal tea ni Circasiano inflama 
En quien ya ardia su nativa llnma. 

LIV 

Tnmbien él pone en fuga y desordena 
La guardia, y úgil la trinchen\ falta¡ 
De los miembros que corta el foso ll<'nn 
Y allana el paso ñ hl que en pos asalta. 
Turba feroz, que ya nada refrena, 
Y las tiendas del rojo humor esmalta. 
Sigue Clorindn casi sin distancia; 
Que ir znguem desdeña su arrogancia. 
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LV 

Cedían los francos ya, cuando la gente 
De Güelfo llega en oportuna ayuda, 
Y hiíccles luego que cambiundo frente 
El rostro den ú la morismu cruda. 
Recio lidiun. De sangre In corriente 
En qué ludo es mayor se pone en duda. 
En tal punto, lu. vista el Rey del ciclo 
Vuelve ni combate que ensnngrientn el suelo. 

LVI 

Allí asentaba donde santo y jllllto 
Da ley ú todo y todo ornu y produce, 
Desde el empíreo al bnjo mundo adusto 
Que por seso ó mzon no se conduce: 
De toda eternidad en trono nugusto 
Una luz s0!11 con tres rnyos luce: 
Bajo Slll! pié, e.-tán liado y Natura, 
Sus ministros, !ti fuerza, In mensura. 

LVII 

Y el lugar, y la gloria que disuelve 
Cual humo ó polvo nuestrn gloria vana, 
Nuestro oro, nuestro~ reinos, nada vucl ve¡ 
Y menosprecia la grandczt\ humana. 
Así el Cret1dor en su c,plcndor se envuelve, 
Que en vuno en verle uun la virtud se 11funa· 
Rodéanlc las almas inmortales 

1 

Desigualmente en 111 gozar iguales. 

LVIII 

Con los divinos cantos, rc,qonantc 
Gozoso e.•tú el empíreo y nrrobado. 
Llama á Miguel que en fúlgido diamante 
Más que el ~o! reluciente, e.~tt1bn armado. 
Dícele: "¿Ves la huc~te que arrogante 
" Contm In mia fiel se ha lcvantndo, 
"Saliendo impítl do lo más profuudo 
" Del Búrntro y alzí1ndose hasta el mundo?" 
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LIX 

"Yé y múnd11le que deje ú mis crinturos 
" Ln guerra h11cer que á mi querer conviene, 
" Y el reino de los vivo~ y llL~ puras 
11 AunlS no m1ís conturbe y cn\·c•uene: 
11 Vuelva ú 111s noches de Aqueronte oscun1S, 
" Digno albergue, <'ll que just11mente pene, 
" Y á sí y í1 quienes yo le he permitido 
11 Atormente. Eso mundo, c..-o decido." 

LX 

Cn\ló, y el cnpitan do sus legiones 
Besa los pil-s divinos, y se lanza 
Tan rápido del cielo í1 las regiones, 
Que el pen~nmiento mismo no lo alcanza: 
El fuego y la luz pnsn en que mansiones 
Los ju,,tos hnn de gloria y bicnandnnzn; 
Luego el puro cristal del orbe mira 
Que de astros tachonado en torno gira. 

LXI 

De allí el curso diverso y los semblllntes 
Con que Snturno ó Júpiter se eleve, 
Y los dem11S que no va~n errantes 
Si angélica virtud es quien los mueve; 
Y los 1ilegres campos fulgurantes 
De eterna luz, de donde truena y \lueve, 
Y en que el mundo se informa y se deshace, 
Y en lucha sin cc.~ar muero y renace. 

LXII 

Van sus divinas nlns sacudiendo 
La negra oscuridad y hondos horrores; 
Dn á la noche luz clnrn., y VI\ esparciendo 
De su rostro celestes resplnndores, 
Como el sol los nubhtdos va vi.tiendo 
'l.'ras In \luvin en bellísimo~ colores: 
Tal ene por el líquido sereno 
Estrc\la de hl grande madre ni seno. 
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LXIII 

De~it•nde ú do 111.~ furins infern11lcs 
En los 1írnh<'s soplan s11ñll fiera; 
E insi~tiendo en l:1s plumas inmortales 
Vibrnndo el 11,ti1, httbló de esti1 mnnern: 
11 Bien deberí11is yn ,nber ton cuúle.i 
" Rayos, dt•I cielo el Rey nir11do hiera, 
" Oh en de.,precio y tormentos 11fligidos 
11 Y en In extrema miseri1L aún atrevidos; 

LXIV 

"El Señor, con designio inexcrutuble, 
"Que en Sion lti Cruz triunfe determina. 
"¿A qué oponerse ni hado incontrnstable? 
"¿A qué irrib\r In c6lera divina? 
"Id, maldito~, ni reino detc~table • 
" Que en pemL y muerte eterna se os de,;tinn, 
" Y os se1111 stL'l horribles calubozos 
" De guerra escena y de triunfales gozos. 

LXV 

" Ensañaos allí, y en los tormentos 
"Cebnos de los tristes condenados, 
"Con rechinar de dientes y lnmento3 
" De cadenas ni férreo són mezcl11dbs. 11 

Dijo, y í1 los que vin ni partir lentos, 
Ilnce su fatnl l11n1.ft npresumdo~¡ 
Y gimiendo cle.,cienden ele las belln,q 
Regiones de In luz y 1íureas estrellns. 

LXVI 

Van volando al abismo, por consuelo 
A aumentar de los r('OS los dolores; 
No tanta p11~1i el mar en mudo vuelo 
Turb1\ de nves, bu~cando los calores, 
Ni tant11s el Otofio arroja ni suelo 
Ilojn~, del primer frio á los rigore.~. 
Ya de ellos libre el mundo, aquella negra 
Fnz deponiendo, plácido se nlcgni. 
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LXYII 

No por e,o ele A rguntt• rencoroso 
Se ve el odio y furor disminuido, 
Ai 1,ien de Alecto no ul ~opio rubio~o 
Ni ni nr.otc infC'rnt1l es yu movido. 
Girn l11 espnclu donde nuís copioso 
E~t.á el cristiuno pucl,lo y m!Ís tupido¡ 
Sicgu los noble:;, los plebeyos luh1 
Y el mú, humilde ni ml\S soberbio iguula. 

LXYIII 

No 11nd11 léjos ()lorindn, á cuyo frente 

De muerte y sangro estíL la tierra henchida. 
Su acero á Berlinguier parte inclemente 
El cornzon, ulbergur de la vida, 

.Y In espada impelió tan fuertemente, 
Que sangrienta á 111 cspald1\ halló salida: 
A Albino hiere donde el niño pende 
De la madre, y ú Galo el rostro l1iende¡ 

LXIX 

La diestra que la hirió corta á Gemiero, 
Que cae y rueda en el poÍvoso llano; 
Los dedos tiemblan, ase aún el acero 
Y semiviva salta aquella mano: 
Tal la cola cortada á un drngon fiero, 
Do nuevo nl tronco unirse buS<'a en vano. 
Déjale a.,;í Clorinda mutilado, 
Y contru Aquiles vuelve el hierro airado. 

LXX 

Entre el cuello y la nuca le endereza 
Un tajo que degüella ni desdichado: 
Rueda úntcs por el sucio la cabeza 
Y el rostro está en el poi vo revolcado 
Que el tronco caiga: queda con firme;,;n 
(111ilagro triste) en el nrzon sentado 

Hasta que su corcel, suelta li\ brida, 
Corriendo y coceando lo despida. 
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LXXI 

Mirntras MÍ la ind6mitu gu1•rrera 
De Oceidentc la tropa asuelt1 y bate, 
No llevu en contnl ménos nltancra 

En lo~ moro~ Gildipe el dcsbnmte. 
Igunl el sexo, igual el vnlor era 

Que rnuc.qtrun una y otra en el combate¡ 
)lru; entre sí lidiar no l~s es dado, 
Que á ('ncmigo mt1yor las guanfo el hado. 

LXXII 

Cada unn por su lado recio riñe 
Y más y m1ís lll turba se amontona. 
Guelfo In c.~padn que al costado ciiio 
Empuña y se dirige íi In amazona 
Pagana, y la cruel espada tiiie 
Algo en el bello cuerpo. Cunl leona 
Elln el golpe devuelve, y su cuchilla 
Entre una le pasó y otra costilla. 

LXXIII 

Redobla Güelfo y no la hiere. Ormida 
Que pnsnba entre ambos velozmente, 
Recibe la que ¡¡ella.es dirigido 

Espada fuerte que le hendió ln frente. 
En torno á Güelfo e.,tá ya reunida. 

De la. que le obedece mucha gente, 
Y de ímibcs tambien el golpe crece, 
Y la lid mtís se traba y enardece. 

LXXIV 

La Aurora yn la füz de nieve y rosa 
Asoma del Oriente en los bulconcs. 
Argilan, que en In noche tumultuosa 

Libre quedó de gunrdns y pri'!ioncs, 
Armas bu~cu y con ansia presurosa 
Las que hnlln viste, y sigue los pendones, 
Enmendar nnhclnndo sus errores 

Y nueva prez gnnnr, nuevos honores. 
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LXXV 

Cunl corcel enccrmdo c•on Mmero 
Que ~ólo {, justn ó lid Hl chwiio u presto, 
Si huir logro tul vl'z, corre ligero 
Al rio, {, lii m11n11dn, í1 In flureslt1 
Vtwlnn ms crine~ por el cuello fiero, 
Soberbio hi cerviz s11cude enbil'sln, 
Su ca.•co suen11, es royo en 111 cnrren\, 
Y llenn de rclinl'110~ 111 pmdem¡ 

LXXVI 

Tnl Argilnn veniu¡ su mimdn 
Arde, es su frente intrépia11 y sublime: 

Agil Mlltn, ligero su pisada 
Apúnns en el polvo huelln imprime. 
A In lid llega y dice en voz nlzadn, 
Como hombre que todo ose y nnda estime: 
11 ¡Oh sucin l1ez del mundo, úrnbes viles, 
" ¿De dónd!! os vienen brío~ tan gentile8? 

LXXVII 

" No ni pe.,o de celadas y de escudos, 
'' De peto y espaldar sois avezados; 
"Sólo snbeis, cobardes y de¡;nudo~, 
11 El viento herir y huir como venndos: 
11 Vue¡;tras proezas, vue¡;tros hechos crudos 
ce De noche haccis, por sombn\S re~gunrdados. 
11 Ya que c~ando vn en quien confiab11is, 
"Mús armas, mús valor necesitabais." 

LXXVIII 

Al tiempo que hnbln, de Algnzel al cuello 
T1111 fuerte golpe y tnn cruel asesta, 
Que en sus fauces el lrnhltl y el resuello 
Cortó, cunndo ibn ú d11rlc nquel respuesta. 
Ve el infeliz el último de.stcllo 
De luz; le cubre palidez funesta¡ 
Une, muerde feroz la dura tierra, 

Y mbioso ni morir ú ella se aferra. 
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LXXIX 

Uon vnrio, modos luego á l:iill11di110 
A .\lulcúse y Agricalte nltlta; 
A Aldinzil, <JUe se enc:u!'nlrn ullí l'C'cinn, 
Los co,tndns de un golpe dcsbumtu; 
'.L'n\Spasímdolu el pecho, á Arindinu 
Derriba, y con sarcasmo;; le multmtn¡ 
Los ojos grnvc. nlím el infclice 
Y 11! bnldon re~pondiendo usí le dice: 

LXXX 

" No tú, ~c11s quien fueres, de e.,ta muerto 
" Grnn tiempo, vencedor podrás jnctarte: 
"Te espern ig1111l dc;;tino, que mtís fuerte 
"Die;;trn, 1í mi Indo 11quí n-ndr,í 1í prn;trnrte." 
" Con ri,,n nm11rg1\ el otro: "Ue mi ,ucrte 
ce El cielo cuide; tú al infierno p:írtt,, 
" Pasto de uves y perro,, 11 y le pisn 
Con el pié, y hierro y alma sucn npris11. 

LXXXI 

Un paje del Soldnn ~e rc,•olvii1 
Uon lancero;; y arqueros m11t11dorc,, 
Que pc>r jóven llÚn no de.scubri11 
Su bella bnrbn las primems flores: 
'.L'odn rocío y perlns pnrecin 
Cubierta .u mejilla de sudores; 
El poi vo gracia niiudc ú su cnbl•llo, 
Y cm, nun enfurecido, el ro.tro bello. 

LXXXII 

Monta un corcel que igunln en ~u blancura. 
En Apenino la reciente nieve: 
Llnnm ó turbion que onlten 1í la nlturn 
Su curren\ no iguul1111 mudn y leve¡ 
Blnnde él unn 11z11g11y11 con brnvum, 
!'ende tí su ludo espudll corva y breve, 
Luce con pompa b:hbarn un bordado 
Mnnto, de oro y púrpurn ndoruado. 

Jtruale.m-31 
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LXXXIII 

1':n !finto que el dom·<'l que con dclicin 
X111•rn t•l plucer de gloriu ,uboren, 
Y m<'z<.'ludo t>n 111 búrhun1 miliciu, 
Aquí y nllí como el mC'jor pelru, 
Ati,ln1le Argilun que cun malicia 

Herirle e•pera ni tiempo que voltcn¡ 
Tímle u! fin !ti lllnzn, el corcel rueda 
Y rn ,obre él :mies que nlznrse puedn, 

LXXXIV 

Y ul Htpli<'nntc rostro, el cuul en vnno 
Con nrmn de piednd sólo defiende, 
Al1.1\ cruel In inexomblc mnno 
Y fa belleza singular ofende. 
Cuul ,i ~intiera, m:í, que el hombre, humano 
Fué el hierro, se torció y plnno desciende. 

¿Qu!l uprovcchn? Repite el golpe fiero 
Y da de punta donde erró primero. 

LXXXY 

Solimun, que de ullí poco distaba, 
Con Gofrcdo en combntc entretenido, 
D~jalc, á su corcel la espuela clava 
Cuando ve el rie~go del gnrzon querido: 

Rompe In turbu, llegu donde estaba, 
A vengarle¡ ni auxilio no hn podido¡ 
Que ve ¡oh dolor! yacer el cuerpo amado 
De su Le,bin, cual flor que se ha cortudo; 

LXXXVI 

Que el mirar en sus ojos languidece, 

Que ene sobre el hombro el cuello mira¡ 
Y tnn bello su rostro palidece, 
'1'1\n dulce compnsion su muerte inspira, 
Que el corazon marmóreo se emblandece 
Y brota el llanto en medio de In ira. 

¿Tú lloras, Solimnn? ¿Tú, que en despojos 
Tu reino viste con enjutos ojob? 
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LXXXVII 

Como ve rl fierro ho~til aun humC'nnti• 

Tinto en In ~nngre del amado puj~, 
1 

La piedad cede í1 ln ira delinrnte 
Y lus lúgrimns sC'cn ~u coraje. 
Corre IÍ Argilnn, su e.•pnda fulgurante 
Escudo, yrlmo ó malla no hay que ataje: 
Todo rompe, Y cabeza y cuello y pecho . 
Iliende, de aquel Soldan muy digno heeho. 

LXXXYIII 

No contento, ni cadáver aun con im 
Del caballo npeúndos<' hace rruerrn· ' 

, t"I ' 

Uunl mnstin ~, una piedra se le tira 

La muerde, ni cuerpo muerto nquel nfcrm: 
Vano con,uelo tí que el dolor n.,pira, 
Ensañar;;e en In yn insen~ihle ticm1· . . ' 
Mas entretanto, el cnpitun cri,tiuno 
Ni cólem ni golpes gnsta en vnno. 

LXXXIX 

Mil turcos babia allí que de loriga 
Y de yelmo y de e.seudo ibnn cubiertos, 
Indómitos del cuerpo 1í In fatiga, 
De 1ínimo audaz y en todn guerra experto.¡ 
La milicia más vieja es que allí siga 
A Solimnn. De Arabio. í1 los de,iert.,, 
Siguiéronle en sus míseros <'rrore,; 

Aun en su adven,a suerte, vnledore.,;. 

XC 

Firmes ésto~, en b11cn órd<'n guerrero 
Ce<linn poco ó nadt\ ul ,·nlor frtlll<'o¡ 
At1ícalos Gofredo¡ el rostro ni fiero 
_Uorcute hiere y IÍ Ro.,ten <'l ft11nco, 
La cabeza ú Sclin corlt\ ~u acero: 

De los <los brazos deja 1í Rosen muneo; 
Ni sólo á éstos, que con modos rnrios 
Muchos hirió y mntó de los contrario~. 



Gm1mlo tn1bu<l11 u~i In li<l furio,11, 
Al ~urmrcnu utucn <Í ~e dctlen<le, 
Y h1 furtnnn ,nin c,tA dudo,u 
De quien el triunfo ó lit <lnrotn pende, 
'N nhc se ve de polvo p11von1st1 
Cuyo ~Cllfl ele gucrm un myo en<'iende: 
l.<'ulgor de 11rrnns <le improviso luce 
Que en los infieles grun terror produce. 

.1CII 

Son cincucntn guerrero$, que en argent<r 
De,plcg,111 ht purpúrea rruz triunfant<>¡ 
~ o con cien bocas ni con lenguas ciento 
Férreos nlicnto y voz, fuera bnstante 
.\ enumerar lns muertes que sin cuento 
lloc<> oque\ e,cuudron en un instante. 
Cue el únibc n.,tro,o¡ el turco en vano 
Resistir quirrc 111 vencedor cristiano. 

. XCIII 

El horrClr, In crueldad, el miedo, el llanto 
Giran en torno. En vari11 scmejnnza 
Vencedora lii muerte, causa Cllpanto: 
Unce de sangre un lago li\ matunza. 
Con parte ele los suyoo entretanto 
Snlc el Rey, alentundo In c.•p<'ranza 
De afortunado evento¡ dC'~de un nito 
El 111100 mirn, y el dudoso asulto. 

XUIV 

Viendo que el mayor cuerpo se replegu 
Y cccle, tocnr mnndn rctiradu: 
A Clorindn y Argantc ordenn y ruega 
Que den lit vuelta lÍ In ciudnd sitindn. 
:¡¡;¡ par feroz ú obedecer se nil•ga, 
Ebrio de snngrc y de ira de:;templada; 
Cede ni fin: sólo tientan poner órdcn 
En In turba, y que huyan sin desórden. 

XCY 

.\111, ¿quión d11 l<'y ni ,·ulgo y 111nac.,tra 
Al vil tt·mor que loca fugn <'mprcnde? 
U no el escudo 11rn1jn, otro In diestra 
Orsnrmu: r,torua el hierro y no defiende. 
\'ullc lrny del campo 1i la ciudnd c¡ue 111ue:,tm 
Lo ()ll<' ella de Occidente 1í Sur be extiende; 
.\.llí es por donde huyen¡ se nlzn oscuro 
De polvo un torbellino cnbe el muro . 

XCVI 
En lo,, que huyen sin órden y sin tino 

Se cebun lo~ cristianos crudamente¡ 
M11~ cuando lleg,m donde e,t!Í ,·ecino 
El refuerzo que el Rey manda á su gente, 
Ye Bullon que en el nito agrio camino 
Es el riesgo ú los suyos inminente: 
Su hueste ptira; el Rey la :myn encierra, 
Resto no corto de infelice guerra. 

XCVII 

Ilecho babia el Soldan cuanto cm dado 
A bumnnn fuerzo¡ m1is ya no podiu: 
Todo e, sangre y sudor; grave y cnn,udo 
Anhelar, pecho y flancos le oprimía. 
No alza el e:-cudo, el brazo fatigado 
Lento y sin fuerza el hierro sncudia¡ 
Cae y no corta: bota y nmellndn 
Se niega ni uso la ímtes buena e,;pndu. 

Como tal ,e sintiera, en neto queda 
De hombre que tlude, y piensa nll!Í en 611 pecho 
Si la muerte se dé, porque así puccln 
A otro quitar la gloria de ese hecho, 
O pum conservarse al tiempo cedn 
Y su campo abandone ya deshecho. 
11 Venza el hado-al fin dice-y de mí lleve 
11 Trofeo In victoria que á él se debe. 



2130 

XCIX 

"Yea mi egpaldn el contrario, y escnrnezca 

" De nuevo mi dcotierro miscrahle, 
" Con tnl que en nuevas armas me nparezc11 
"Contra su pnz y reino deleznable. 
" No cedo, no: el recuerdo no pcrczr1\ 
"De mi ofensa y mi encono perdumble: 

"Alzaréme enemigo mús sañudo 
"Aun de la tumba espíritu desnudo." 

FIN DEL Oil'TO NOVENO. 

CANTO DÉCIMO. 

hmenta el Tlgor de los slUados la presenda de Sollman, 7 el de 
I• 1ltJadoret1 la Tilelta de los prisioneros de Armlda libertados por Re7naldo. 

Elogio profético de la casa de Est~. 

I 

Así diciendo, ve que por el llano, 
Cerca de él, un caballo vaga errante; 
Al cuello dél al punto pone mano, 
Y en él monta cansado y anhelante. 
La cimera perdió, su yelmo plnno 
Ya no muestra In sierpe horripilante; 
Rota la sobreveste, nada queda 
Que su pompa real indicar pueda. 

II 

Cual lobo que huya y esconderse quiera, 
Que del redil seguro fué arrojado, 
Aunque sació ya el hambre carnicera, 
Ávido está de sangre y alterado 
Y In lengua pendiente trae fuero, 
Chupándola con labio engangrentndo, 
Así aun dcspucs del combatir sangriento 
De muerte y sangre va el Soldan sediento. 


